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zosos y perjudiciales á la nacion1 y que estrañe V. S. á ese 
ayuntamiento por la proclama anti-patriótica que ha osado dar, 

~ de que me he_ impuesto con asombro é indignacio_n.-Dios y 
hbertad. Cuartel general e1i Guadalupe, á 15 de Septiembre 

de 1847.-Antonio Lopez de Santa-Anna.-Sr. Don Manuel 
Reyes Veramendi, presitlente del Escmo. Ayuntamiento de Mé 
xico. ,. n 1 

Núm. 4.-Ejército mexicano.-General en gefe,-Habiendo 
tomado poses!on de esta ciuqad COI) el ejército de mi mando, 

para obrar sobre los púntos que V. S. ocqpa, á fin de dejar en 

completa libertad á estos hal:iitantes qne bap sufrido bastante 
por las fuel-zas de los Estados-Unido_¡91 l!e creído conveniente, 
ántes de toda operacion, en obsequio de la humanidad, intimar 
á V. S. se sirva evacuar la parte que tcupa ~e La poblacion en 
un término perentoriQ; en inteligencia qt1~ podrá salir con los 
honores de la guerra, ya sea. para dirigirse al,general Scott ó 
para PeroteJ segqn mas le conviniere. Pero 5,\¡1~a iotipiacion 
tan ~omedide.. fuese desatendida por V. S., en este ~sq1 aup~ll~('I 
sensible para mí, obraré militarmente hasta asaltar su¡¡ posic~
nes, cuyas consecuencias reportarán sus guarniciones, pues tie
ne V. S. á su inmediaeion un ejército de ocho mil hombres, d~
cididos á hacer respetar los derechos de su nacion.-Dios y li
bertad. Cuartel general en Puebla, Septiembre 25 de 1847.
Antonio Lrrpez d,e Santa--Annq,.-S~ñor coronel del ejército 
de los Estados-Unidpsf D, Tomas Child~. 

r r 

Nlim. 5.-Cuartel general.-Ciudad de Puebla.-México.
Septiembre 25 de 1847.-AI Escmo. Sr. D. Antonio Lopez de 

Santa-Anna, general en gefe' del ejército mexicano ~1 frente de 
esta ciudad.-Tuve el honor de recibir hoy (á las dos de la tar
de) la nota de V. E. de esta fecha, advir.tiéndome que babia to
mado ¡,osesión de esta ciudad, con el ubjeto de dejar en plena 
libertad á sus ciudadanos, que habian sufrido tanto de las tro
pas de los Estados-Unidos, y ofreciendo á esta gua'i"nicion cier
tas condiciones en caso de que abandone en un tiempo limita
do los puntos que ocupa. 

li 

\ 
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En cuanto al primer punto, creo jnsto y necesario, en vindi

cacion del buen nombre de las fuerzas militares de los Esta

dos-Unidos, que han ganado con la humanidad, por el buen 
órden y disciplina que en todos tiempos han distinguido su 
oonducta, y con mas particularidad miéntras que han tenido 

posesion militar de la .ciudad de Puebla, negar el cargo hecho 
por V. E. en su comunicacion: al contrarío, aseguro que la pro
piedad y los derechos de las personas han sido mantenidos y 
respetados con la mayor escrupulosidad, á un grado sin igual 
en la guerra, y dejaría la decision de este punto á la parte inte
ligente é Jm_parcial de la poblacion de esta ciudad, para que di
; ese de quién habian sufrido mas· 'Violencia, de sus prop1os pai
:sanos ó de las tropas de 1os Estados-U nidos. 

En euanto á la parte de la dota de V." E. pidiendo una ren
dicion a.entro de un tiempo limitado, de las posiciones ocupar 
das por las tropas de mi mando, solo tengo esta respuesta que 
dará V. E.: Que habiendo sido honrado con la custodia y sal

. vaguardia dé estas pGsiciones, es igualmente mi deseo y deber 
conservarlas há.'stá el último, estan,fo plenamente satisfeého de 
poderlo hacér con ios medios qm, tengo ! mi disposich>rl. 

'ó-o'n cottsideradones de1 mas alto respéto, tengo el honor de 
sel' de V. E. su ma-s obediente servidor.-Tomaa Ohilds, coro
nel del ejército de los Estadus-lfoidos1 gobernador civil y ltli• 
litar. 

• -,o y • • f,f ,,,q 

Núm. 6.-Ejército de Oriente.-General en gefe.-Escmo. , 
Sr.-Con fecha 5 del corñente, desde Nopalücan1 participé §. 

V. E., para que se sirviera hacerlo al Escmo. Sr. presidente in

terino, lo .que me proponía hacer i;obre el convoy enemigo, si 
se me reunia. ·oportunamente la fuerza que de esa. ciqdad con
ducía el Sr. general de brigada D. Isidro Reyes; pero no ha

biendo llegado ésta con opor~unidad, y habiendo avanzado el 
convoy hasta.tres leguas de Nopalúcan, me pasé á situará este 
pueblo el 8 del actual con mil caballos que me habian queda

do y seis piezas ligeras, á fin de observar sus movimientos, y 

obrar segun ell~~- . 
Habiendo el enemigo pernoctado la noche del 8 citado entre 

Nopalúcan y Cuapiastla, y preparádose ~ra continuar su mar-
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_ cha á Acajete, resolví hostilizarlo por su retagnardia en el Pi
nal, y darle una carga co~ decision cuando ménos lo pensara, 
y al efecto emprendí mi marcha de este lugar á las siete de la 
mañana¡ pero estando emboscado en el pueblo de San Pablo, 
inmediato al Pinal, en observacion de aquel, para ejecutar mi 
proyécto, observé desde la torre que el convoy enemigo, en vez , 
de proseguir su marcha, se dirigia á este punto, adonde yo ba
bia dejado mi tren de artillería, los rancheros de los cuerpos de 
caballería y los equipages de gefes y oficiales, y al momento 
comprendí la intenciou del gefe enemigo, y con l_a mayor vio
lencia contramarché á su encuéntro; mas ya encontré á su 
vanguardia apoderada de 1a piar.a y edificios principales, y 
aunque lo ataqué, llegando mis columnas basta la misma pla
za, no fué · posible con mis dragones desalojarlo de dichas po
siciones, y tuve que retirarme á pernoctar _á una hacienda in·· 
mediata. El enetnigo perdió en este encuentro al comandante
de su caballeria, un oficial y varios indi_vidnos de tropa¡ y yo 
tuve dos muertos y siete heridós, varios disperMs y do;s de mis 
ayudantes de campo prisioneros, el coronel ~ad~~ro 'j} . .ToSé 
Maria Diaz de la Vega y el comandante de escuadron fi. Aius
tJn de lturbide, quienes al comunicir mis órdenes; ffieró~ l~~ 
terceptados. . . 

Al siguiente día me aprocsimé á esta poblacion á observar 
los movimientos del enemigo, y supe que éste se babia entre
gado á todos fos escesós, saqueando cuantos establecimientos. 
ecsistian, y asesinando hasta algunas infelices mugares, y que 
lleno de botin contt-cktnarchaba á Napalúcan; entónces me dé-

•• ' j 

éidi á hostilizarló por su rétaguardia, y mis lanceros comenza-
ron á lanceará varios soldados que se habían quedádo entre
tenidos todavla eón el saqúeo, cuya operacion continuó hasta 
la hacienda de San Isidro, adonde hizo alto toda la fuerza, y 
adonde pasó el resto del día y la noche. En die.ha jornada lo
gré hacerles cerca de cien muertos y veinticuatro prisioneros, 
con lo que quedó de algun modo vengado el ultrage y perjui
cios que infirieron á estos pacificos habitantes. 

Aunque el enemigo casi sorprendió esta poblacion, solo 1~ 
gró apoderarse de dos piezas pequeñas, pues las cuatro restan
tes fueron salvadas afortunadamente, y están en mi poder. 

t 
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La inesperada operacion del enemigo so~re ~ste pu~blo, fü~ 
inspirada, segun he sabido, por un infame méx1cano de los cn
minaies que lo acompañan, llamado Miguel Hernandez, quien 
pudo introducirse en este pueblo sin ser conocido, y observar 
rni salida y. la quedada· de las piezas¡ pero como V. E. adver
tirA, le fué bien costosa, ademas de dos' dias que perdió de e~ 
mino. 

El 11 continuó su marcha para Arajete, adonde pernoctó, y 
en el Pinal pude alcanzarlo; [pero no logré ninguna otra ven
taja en este .Iia, aunque hice lo posible para conseguirlo, por~ 
que caminó con demasiadas precauciones, escarmentado 4e lo 
que babia esperi~tmt8!1~ el dia anterior. Segun mis espías,. 
a'yer ilegó á Amozoc, y hoy debe haber entrado á Puebla con 
-cerca de tres mil hombrÉis y seis piézas de artilleria que sacó 
de Perote. Antier tarde se me incorporó la seccion del generai 
B.eyes en este punto, y tan estropeada la tropa, que será nece
sarJo darle algú~RS.. dias de descanso; por consiguiente, no ptr 
do obriu sobr~ el citado convoy enemigo. 

El :Escmo. Sr. general D, Juan Alvarez, con todas las fuer-i 
z~~ gue ~tiaban la gu~rnicion enemiga de Puebla, i~clusas las, 
que.le proporcioné para reforzarlo, se ha replegado A Atlixcot 
segun he sabido. . . 

Luego q.ue las ti:opa~ ecsistentes en este cuartel g~neral, qne
b,oy componen, .~1 ,,ejértjto de Orien,~, estén en estad9 de espe
di~i~na~ y la comisarja se eneue~e,oon. algun0$ recursos pe-. ~ . . . . . 
cuniarios, de que absolut~n;i.ente c.~ce, hH,Garé a~ enemigo, Y 
continuaré hostilizándol? de la manera t_¡Ue pu,eqa,.llenaQdo asl 
mis deseos y mis deberes. . , . . . . . . . . 

Reproduzco fl V. E. con ~ste motivo las seguridades de mi 
aprecio y considerac~on. . .' . 
· Dios y libertad. Cuartel general en Huamantla, Octubre 13 

de 1841.-Antonio ·Lo-pez dB ,Santa-,-Anna.-Escmo, Sr. minis-
tro de la guerra y m.a.rina. v v .~ , • + 
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REsuMEN de los totales de las fuerzas organizadas desde 

fines de Mayo, á 9 de Julio de 1847, para defensa de la ca· 

pital de México. 

Segun el estado presentado por el estado mayor del ejército 
de Oriente, 61 contaba en 9 de Julio con la fuerza siguiente: 7 
generales, 164 gefet, 1.251 oficiales y 16.026 de tropa. 

Despues de los sucesos y funciones de armas de Padierna y 
Churubusco, el mismo ejército contaba el 30 de Agosto de 184.7 
con la fuerza . siguiente: Ar'tillerta, 1.464 hombres. Infante
ría, 8.462: Caballeria, 1.4.551 formando un total de .1.1.381 hom-
~L ~ 

, La di vision de caballería que estaba 6 las órdenes del Escmo. 
Sr. general D. Juan Alvarez, segun el estado que presentó á 
este ministerio el 26 de Agosto de 1847, contaba con un general, 
27 gefes, 287 oficiales y 2.447 de tropa. 

Es copia d,e los totales á que se refiere, y ecsisten á 'cargo de 
D. Juan Suarez y Navarro.-México, Agosto 30 de 184.7.-.Al
corta. J 

Ministerio de guerra y marina.-Seccion.-Divlsiotl d8'. in
fantería del ejército mexicano.-General en gefe.-'Escmo. Sr: • 
___:_Habiend~ recibido la division que esta á mis órdenes sin so
corros ni au~ilios de ninguna clase, procuré y he podido con- ~ 
servarla gracias á los esfuerzos que he hecho, impetrando á los 
Estados vecinos los recursos necesarios, teniendo al mismo tiem
po la satisfaccion q,e que en ella -no se hayan notado los escan
dalosos escesos que ele otr{ls se refieren, pues si bien se han co
metido en esta capital algunos por varios de sus individuos, és
tos han tenido por orígen tanto la notoria escasez.en que se ha- ' 
Uan, cuanto lo viciadas que están las clases superiores del ejér• 
cito, por no haberse cuidado de conceder estos empleos única
mente al mérito, valor y educacion. Para corregir estos abu
sos, habria creido bastarian pocos, pero prontos y severos, ejem
plares, y esperaba que el supremo gobierno convencido de esta 
necesidad aprobara mis providencias; mas desgraciadamente 
veo que no está de acuerdo en esta parte con mis ideas, y los 
disgustos que recibo al saber una falta y notar que no secas
tiga con la prontitud y severidad que debieran, me persuatlen 
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de la imposibilidad° en que me encuentro de llenar cumplida
mente mis deberes de general en gefe, pues estoy profundamen
te persuadido de que solamente la mas estricta disciplina pue
de poner al ejército en disposicion de ser útil Íl la patria; con
venciéndome de- que les esfuerzos que á costa de mi salud he 
hecho para conservar estos restos del ejército, serán· completa
mente infructuosos. Como el mejor servicio de la nacion pue
de hacer necesario el movimiento de este ejército á otro punto~ 
y como el estado de mi salud no me permite obrar con la acti
vidad necesaria, creo conveniente que el supremo gobierno co
loque á su cabeza en gefe á quien conozca y de quien sea co
nocido, y que sabiendo á mas el estado en que se halla, sepa 
calcular y conducirlo con esper&nzas de buen écsíto á los cam
pos del honor. 

Me hallo á la cabeza de esta division sin haber obtenido dtl 
congreso la licencia necesaria pal'a ser empleado por el gobier
no general; y esta circunstancia unida al aumento progresivo 
de mis males, me precisan á renunciar el honorífico mando de 
ella, qr1e se ~irvió confiarme el Escmo. Sr. presidente, benemé• 
rit9.de la patria, D. Antonio Lopez d~ Santa-Anna en la ciu
dad de Hidalgo, y que confirmó el Escmo. Sr. presidente de la 
suprema corte de justicia en ejercicio del poder ejecutivo.-Sir• 
vase. Y. E. dar cuenta con lo espuesto al Escmo. Sr. presidente 
de la República para su superior resolucion, aceptando á la vez 
las seguridades de mi consideracion y distinguido aprecio. 

Dios y libertad. Cuartel general en Querétaro, Octubre 16 
de 1847.-José J. Herrera.-Escmo. Sr. mtill.stto de guerra 
y marina. , 

Es copia. México, Marzo 30 ge 1849.-.M'anue_l M. de San• 
doval. · 

.r' ' 
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" SI estos seffores generales no pndleron 1atlsfacer á Ji. especiaclon pública, de ellos será ta•_. 
" cesldlld de esplfearla. . • • • • • Lo q~ yo mandé, cónsta en documentos a11t6ntlcos: lo que di-· 
"choa Escmos. aeiioreo generales hicieron, tambien está consignado ele una manera oftclal." 

..&.l pueble mexicano.- Belactoa de laa ca .. a1 qae Influyeron e■ 

lél deqracladot 1ace10t1 del dla 10 de A.g•to de 1847. 

JJa, pero e1cucha. 
Desgraciada y lamentable es la suerte de México en la lucha con los Estado~ 

Unidos, y es natural que todos los ciudadanos se sientan oprimidos con el peso d1t 
nuestro infortunio. Bú.seanse por consiirnente 8118 cauw, y no hallándose todos 

al cabo del origen de los sucesos, ee fulgen ó ee dan por supuestas quizá las ménos 
' verosímiles, pero que euM?an mas á las pasiones de cada uno, pues todavía no se 

apigan nuestros odios, todavía nue,tru r.enclllú inteetinas alzan un grito lil88 fuer-
te que la diccion en ~u& estamós l!UJll&rgidos. · 

ABí es que el '61.timo suceso del 20 del corriente-lo pintan algunos con los maa 
negros colores; y la voluntaria, leál y patente consagraoion del gefe de la República 
al servicio de ésta, no basta para acallar á los que solo encuentran espllcacion satis

f'actoria de los imcebW, attibuyándólos á la más innoble de todas las causas. 

Asombra c6mo despues de hechos públicos que han pBBaáo á 1a vista de todos, 
1IJ1& suspicacia, uná preocupacion basten para hacer olviá~ aquellos hechos. La 

naoion ha visto en donde quiera que se ha peleado en la gue~ acfual, presentarse 
en el sitio dehnayor riesgo, desafiando ri1 veces la muerte, al general Santa-Ánna; 
le ha visto surcat el ócéá.no y atrávesar la Repú'bliéá desdé Veracruz hasta té. Aii: 
góiltura, de~dé lé. Angostura hasta Cerro-Goroo en busca del enem.igó y én défénsa 

dé su patria: te ña 'v'isto revolver sobre 1a capital, que ya ábria al enemigo sus pwr
tas, y o~ en ménos dé tres meses un ejército numeroso, vestirlo, armarlo, le
vantar al derredor dé la ciudad costOSIIS fortificaciones, éasi sin otro ausilio que el 

de los recursos de su patriotismo, que pocos hnn secundado: le ha visto, en fin, en 

esa funesta retirada del dia M, al frente íle las balas enemigas, sereno é infatigable, 
salvando á loli niisinos cuyo odio ·encarnizado insulté. su respetable nombre; y sin 
embargo, todavfá se·fe quiere infamar con el mas negro 'borron, porque la victoria 

no slgui6 al que con tanto ahinco como illeditacion y prudencia la buscaba¡ y nada 
ee dice contra e1 •que trajo al paia el mas funesto resultado, 

El general Santa-Anua es un solo hombre, y como tal un punto apenas visible en 

los destinos de ocho millones de mexicanos; pero como uno de ellos, como gen-eral y 
como gefe de la naciou, recaen sobre ésta las acusaciones qúe se le dirigen; y si la 
historia imparcial dirá á nuestros hijos que fuimos desgraciados, es honor de todos 
que afiada: Esa desgracia no es al ge,neral Santa-.A.nna á quien se debe. 

Este i¡lteres, y no otro ninguno, nos pone en el penoso deber de alzar el velo al 
secreto de los suceeos del dia 20, y mostrar á la nacion y al mundo e6mo la eosalta

cion del valor, no regida y dominada por la ptudenoia, ha producido los mas lamen

tables horr-0res de inmensas oonseeuencias, 
El general D. Gabriel Valencia ocupaba á la llegada de la Habana del general 

Santa-Anna, esa posioion ambigua y embarazosa que muchas de nuestra.s notabili-
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da.aes mifüares se han grangeado en fuerza de la utilidad que ló9 partiqos polítfoo1 
haD creído poder sacar alternativamente para sobreponerse en nuestraa intermina• 

bles discordias civiles. Sin embarg-0, mosl;fó deaeos de servir en la guerra nacio
nal, principal, -ó mas bien, único fin del regreso á su país del genei-al Santa-Anna, 
:y é~te le empleó en el ejército del Norte que iba inmediatamente á mandar. 

No hay quien ig~re que aquellaá faenas no estaban aun organizadas, y miiehoe 
de sus soldades no sabian cómo tomar el fll8il, y ya. en Méxijl() se culpaba )a ina9• 
cion del ejército, suponiéndolo capaz, no 8<Wl de batir !As fi,i~I'Zljll i:nemigas, sino aun 
de mas altas proezas. En el lllismo ejército no solo se daba. boga á esas acrimina• 
1iiones, sino que se conspiraba abiertamén(e contra el gen.eral en gefe, y era el ge• 
neral Valencia el apoyo mar~o de esa conspiracion. 

Una ambioion, noble si hubiera sido mejor meditada, inducia al ieneral Valeneia 

-4 creerse llamado á despertar del supuesto letargo á nuestro ejército, y ya anunci,-~ 
ba que con una pequeña brigada destruiría él solo al euemigo. Fué preciso sepa
rar ilel ejército ese ele111ento de inaubordinaoion, é inmediatamente lle atribuyó esa 
providencia• envidia y á traicion: se afectó oreer como seguro que el general Va• 
lencia hubiera triunfado, y que su gloria eclipaaria la del genenü en gefe, que la de
seaba toda para sí. Si ent.ónces seJe hubie.ra permitido at¡¡cat al eaemigo, los BU• 

cesos del dia 20 se habrían anticipado,_ y siempre, si hubiera sufrido un reves, como 
era probable, el general Valencia, se habria levantado el grito pe traioion contra el 

,general Santa-Anna. Dolorosa posicion la de este hombre, que no ti11ne un solo ca• 
mino en su vid/' qai¡_Ia calumnia y la a.nimadversion no l;layan sembrado de ~pinu, 

Despues de la pérdida de Cerro-Gordo, el general Valencia obtuvo del IIIÍlllllO 

general ,Santa-A.nna el ~do del ejército /lel ~orle, qqn~e se p_rnó <¡_ue tal v~z 
aplaza.ria para otro tiempo su a,¡¡¡J¡icion y ~us }lro.nct9,s _r,ev!)luciq11¡ari!)S, y am~llllZll• 

~ de oe~'.'8 ~a capital, vino en su ausilio de ó,~n ,del g99i11¡;Íi_o,$pn fuetz!18 de ~~l 
nusmo eJerc1to, que era, por decirlo así, la. flor d,e los ~J!lados .meXfCIII)os y la ~pe• 
ranza de todos. Diósele _la parte que creyó conveniente el gopi,erno _en 4 def• 
de la capital, y desdé el primer momento comenzó á 01>edecer co~ .repugnanQia, á 
objetar las órdenes maa terminantes, hastall<!fW por .fin á desobede~rlas, El ge'l-e• 
ra1 Valencia buscaba la gloria por el pofler1 y su, vanidad le hif<O caer en los cam• . ' . 
pos de Padi(lrlla, donde cqrtiwo por }11, 1!1Í8!11~ j><>sioion __ q~e. eaco_i'i:6~ ~avía mas que 

por las tropas enemigas, se .Oleyó µjunfi¡pt,e 91,1~1,l<t ef~ba dWf~º· · 

Las posiciones militar.es fuera -de la capital JllllWi~ 4Ull .d. gefe que di• 
rigia, tenia un plan en el cual no entraban las JMi.tallaa á can¡po raao. .El 

general Valencia creyó acaso cobardía lo que era ptudente estrategia., y el 
écsito infausto de su arrojo e¡¡ la ID,88 evitle¡:¡te prueba de que él era quien.se 

equitocnba. En consecuencia de aquella opinion, el general Va.leiicia resistió cuan• 
.~ pudo la parte que ee le encomendaba. Se le previno que situara ,us fu~ 
sobre la retaguardia enemiga, y se empeñó ~n. present.arse á su vanguardia. Se 
~ previno, miéntras el enemigo recorría nuestros puntos del Pellon, Me.x.ical• 

cingo y hacienda de San Anto.nio, que o'beerv~ sus movimient.os para acudir 

así por su retaguardia, si al 11n ae decidla .á echarse sobre ~"11llo de aque• 
llos puntos¡ mi¡! conocida la intencion del. ~o de avanzar hácia Tacubaya, á 
fin de cubrir el fianoo dereeho de San Anto¡:¡io, que á la ves podía ser embestido, se 

le mandó situarse en Coyoacan1 á tin de haoer maa p,ó~o 1 111111 fuerte el a• 
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•• entre nuestru brigada.a para oponer con todaa 1111& vigoroea resiatenoia al enemi
go. El general Valencia que había indicado eate movimiento, reeiatió la órden, y 
111 aituó en San Angd con ánimo 'de oponene al puo del ejército americano. Reite

róeele la órden y no solo la resistió, sino que salió de San Ai!gel al encuen!ro del 
enemigo, e,¡oogiendo una poaicion en el camino llamado de Padierna, ouyoe neeiden

tea Je cortabllll toda .retirada y Jo aislaban OOIJIPletamente; y ,¡ este oampo llamó 

c,ampo atrincherado, donde 1e creÍII se,¡uro de nncer •• 
Al reoi'bine ~ ; el Sr. 8,,.nta-Anna el oficio y carta en que se resiste á obedecer 

replegándose ú Coyoocan, la primera re~ucion parecía deber ser la destitucion de 

un general que, ó no comprendía el pl11n del gefe y la parte que en él le toeabe, ó 18 

empellaba en contrariarlo, Pero el general V si.encía quería, aunque imprudente
meate, pelear; y no hubiera dejado de decirse que su destitucion era, no por su im
prudencia, eino por su valiente orrojo. !demaa¡ en medio ae aua tropas quitar á m 
~ en un JlllÍS donde es peligroso para el que manda cuanto no halague las pa
aionJ y loa intereses privádoa, era espóllerse i\ que la diviirion del general Valencia 
tal vez diera un escaíndalo protejiendo la insubordin~cion de su gefe. Por 61túno, 

L. aipiendo el plan del B'ffleral en gere, el enemigo podía pasar .hM! las lomu de 
Tacubeya, y no hubiera dejado de pintarse como traicioo eee tnínsito de las fuenaa 
enemigas, cuando un general se empel1abii. en impeiiirlo y aaeguraba el éósito de su 

empello. Era así preciso dejllfl,o obrar ó ir á batirlo,-¡ se apeló al primer estremo, 
dejándole bajo 111 reaponeabilidad que obrailt en el punto de Sin Angel, nunc,a en 

Padierna, aunque con la previeion que oaai rayabá en cer6dÜ!iibre, del deiialibro 
y de 1111 conaecuenciu. , •,: ,e n IIO![!!)H 

.Ir. r f • t L • t 
El general Valencia al reeistirae ántes á permanecer en 81m Aiigel,• Ílm ae tu 

.L ~ 11...1 -1 r ,.. 
mu fuertes razonea que alega es: que el campo ele Padierna que haDU1 beello wco, 

nocer, era ~ ~ala posicion, que aun ocupada por too.as ID8 fuenu, eiÍGMO .-1,ra 

por ri, t8taria C()l'tado _:ptéramt11te, y abandonádo 1111 tl mont, ri11 ,wwrÍII# y n• 
rq,li,!fW; ¡llÓIIJe podri• 111~ Bi .figqrarse nadie que ya que no obedeeieae la 
6rden de situarse en Coyoacan, fuera á eaeoger eee mismo 'campo de Padiema, 1 
que eae fu~ ~ente el campo q'Ue tanta eoiiflimii le lnllpir6 poeu horta dea-

• 1 • u , ' .\~ ,(! Lo n 1J ., .o I t;. 
puea para batine7 ~ , 

El eatallido del, éallo~ 1 ~l humo de 1~ p61vora lo hicieron ,conocer en: la ~aoienda 
ele San Antonio la tarde del 19, y á J>889 velo1 marchó al inatant.e una brigada de 
ouatro mil infante& al inmediato mando del general en gefe, que llegó al campo y 
110 pudo ya penetrar, po!'Q.118 encerradas las fuerzas del general Valencia entre pro
f~oa é inaccesibles barranoos, ocu~ au retaguardia por el enemigo, uf como 
el bosque de su derecha, habría aid~ preciso cortar por sobre los elel"adOS é ~-. ~ . . . 

blea oenoa, á cuyo pié eatá lil fábrica de Contrtll'88, para tl.anquear al enemigo y lle-

• pr á la poeicion del general Valencia. 1, . 
A pesar de ser sumamente comprometida, el ~eral V al~cia se crey6 triunfante 

y aun facultado por la viotoria para conferir empleoe militares aun loa mu elen4ee, 
7 aá lo ~cipó olicíalment.e. L& noohe vino IÍ auapender el oe~bete, y con' ella 
una tormenta d88écha amenazaba inutilizar Jaa armas y municionea de la brigada 
lllliliar, y fi&ti¡ar al ~!dad~ inutili.&ándQl.e para el coi:ibata que debiera trabarse al 
dia inmediato. Se resolvió, pues, ~ generhl en geíe° á marchar á San Angel para 

pmer la tro¡a al ~ de la tormenta, y deepacM un a711dante de campo con ór-
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den al general Valencia, de que aun á ooata de IN artillería, que inutiliiadá abando

nase, evacuara el oampo y replegan& ID8 fuerzas á San Angel. Esta prenncion fu6 
no solo desobedecida, aiuo desvergolll&damente contestada por el general Vlllencia, 
que atacado en la madrugada del dia 20, tuvo que 88l.varse solo, cediendo aut tro
pas á la imprudente _aituaoiotr en que se les colocó, sin que la ~rigada aueiliar y 
otra que de eata capital 18 hizo ilalir pudieran tomar parté en el combete, sino euan-

• do arrollada la po,iicion, el enemigo a\"l.lllÓ aobre enu y á la '"" eobre San Anto

nio, que ya descubierto el flanco derecho, era un puesto inútil "y aun· adverso á nues

tras tropas, cuya retirada cubri6 el mismo general Santa-Anna, batiéndose perso
nalmente palmo á palmo en todo el camino hasta las garitas de e:ota ciudad, flBlw.n-
dola uí de caer en manoa del enemigo, ' , 

Tale$ son en toda su ~ncilla verdad loa auceeos. La falta de obediencia del ge

neral Valencia deaberató el plan de campalla del general Sant&-Aima oompletamen
te, Y su imprudente arrojo dió al enemigo un ~unfo, comprometió al ejército, pu

to en conflicto la ~tal, é hiao durísimamellte penoaa la 1ituaoion de la República 
entera. -~ general Santa- Ana ha ,tocado meditar el plan, combinarlo, presidirá 

111 flieou.cion, librar laa órdenes para su cumplimiento, auailiar al general inobedien
te que quería.~ al ao1o la gloria, y no ~ó el abismo en que liundi6 á au patria; y 
eupo, en An, a\ general Santa-AJIIIB la suerte de lllfrir tedo el emno ie del eiército 

\1 ... r~ .., 
• enemigo triuaf?te v!ete,ierlo, eubriendo la retirada de aueetru tropas. ' J>or eato 

0, •~vela~-, oea la pnlOOl4paoion llamarle traidor. 

Hemos reunido, y presentamos al público, todos los documenioll oicialea y alfQ.!IU 
u::Cllrlu qu~ dicen relacion á eate 111unto y qne oomprueben cuanto hemos asentado • 
-o La verdad aenoillamente referida no' podrá ménos de aoojel'88 por la nacion entera. 
ft't J nu~tro fin !'8 habtá log-rado, ei el honor del gefe de la República, tan identificado 
1tÍ'PGD el bonor nacional, DO puede nunca aparecer manchado. r.J. 

~ ~ 
ESTRACTO D:Z LOS DOCUJlJ:?1"1'08 8l"JCI.U.l'I QUB IIGU111'. '! 

't' J. u 
Por todu 1u oom~ajcacionea que oonatan en este espediente, a~oe pie11&111ente 

Justificado, que el F.ecmo. Sr, general D. Gabriel Vlllencia ha incurrido á 1111bie11-
du en las penas que designa el Código militar á loa que no dan • cumplimiento á 
las órdenea de sus respectivos auperiorea, porque llle~dc> la ewita y puntnal obeer-

't TBDcia de !u leyes inilitarea la base fundamental del buen'aervicto; la Ordenanza 
· ~ oonmina con severos castigos al que en este punto contraviniere lós mllllda• 

c4tos supremos. El espr~sado sellor genenil tiene sobre eí dos clases de ~
' bilidad: primero, la insubcrdinaoion¡ aegundo, la inobediencia¡ mu claro, 1ID COIIIIJ> 

de separarse de lu prevenciones que se le han hecho, Concluyendo con ntgane 

abiertamente á la 6rden' termillllDte para qúe II retirara del campo de Padierna, , 

, donde lo ve~ perdido el ojo previsor del preaidente general en gefe. Estos carpe 
.-,. N deducen del sencillo análisis de 1aa catoroe ~unlcaclonea que forman el foliage 

de este eapediente. , 

l'or la comunicacion número 1 aparece, que al marc\ar el Sr. general ValeMia 
ele au cuartel general para la ciudad de · Texcooo, se te dieron tu bases generala 

que debían normar aua movimiento.a, y Jaa cuales, no pareciéndole al miamo aell« 

ge11eral auficientemeiitt esplÍÓitas, pidió oon fecha 11 de Agosto en oomullioaeioa. 
marcada con el número 2, que el Escmo. aelior preaidente Je aellalara , 



-144-
lftetite cuál era el o1ijeto de s_us operaciones, y á la vez que se le diere.u una norma 

-'3Spresa de l)!la.s, Por la comUBÍcRCion se!ialo.da con el númer_o 3, se le detallaron 
m.inuoiol!8.Jllente los dos objetos que debio. llenar el movimiento que babia empren• 
dido el ejército del Norte. El primero debio. ser) obsel"l'ar al enemigo para atácarlo 
por reta.guardia ó por un tlanco, cuando 88 empe!io.ra. decididamente en combatir 
>uu punto, y el se¡¡-undo, cortar 111 retini:«10., t.omo.ndo buenas-posiciones, cuando deS· 
pues de rechuo.do tratara de huir·¿ Puebla. Se le orden6 tambien, que si el ene• 
migo le cargare. t.odo.s sus fuerzaa en el punto que ocupare., se replegt188 con todo 
-6rden, porque no debía empell111'86 en un lo.nce que nos quitare. la supenoridad so
bre el enemigo, advirtiéndole espreso.mente que no oemprometiese un suceso des, 

vent.o.joso. 
La eomunicacion número 4 refiere o.lgunas noticio.s sobre los movimientos del 

~emigo, y en la seAalado. con el nflmero ri, se le enoa.rgó muy po.rticulo.rmente la 
~bservancia de lo.e inatrueciones que eón o.nteñondo.d 88 le habían do.do. 

'El oficio que tiene número '&,'~la 6rilen por la oual se le manifeet6, que tanto 
el Escmo. Sr. general D. Juan Alvaréz eomo S. E. el Sr. Valencia, estaban sujetos 
á sus instrucciones, y que ninguno de los dos 881iorea genenues podio. emprender 
41.quell.es movimientos qae alteran el plan de operaeiones que lleva S. E. el presiden• 
te, y que 88 le reencargaba que en 11118 mañiobru no modificaae p.i altera.se la blll!il 
t\Jnd&1uental de 1118 instruooíone5, porque si esto llegaba á venficane,. se rompería 
'81 bilo de ia eombill80Íon y 88 mutilarla el '°8it.o de la llUlpala. En eata misma 

nota se le repiti6 por~ veces, que nopodinlnv fuera.dt}eÍJOIUO que le habilD 
aalo.do las 6rdenee npremas, ' 

Con ocaaion de haber orden~ el. Esome. seáor ~ que 1lllA parte de_!
'Cl&balleria del ,ejé~ del Belor ~eral Valei:,cia se ,aTIIDZ88e mas de oenia para~ 
gnrarse de Joil movimientos del ümaor, el ~~ eeli.or general 88 aeuaó de dar 
'OUDlplimiento á esta disp08laion, P.>' las rnones que ae ven vertido.a en la oomuni• 
'QBCion número 7, Al responder á 9111a nota el Jbomo, Sr. ministro, procuró del
hacer las dificultades obj~tado.s, y en la coiicl118l.on del oficio regietrado bajo el nú
lllero 8, ee le ordén6 que ae Hmitá8e únioaménte á obrar bajo las bMes genero.lea 

11.ue ya tenia, y las que 6.!liemllelrte ~ rednoido.s á áusiliar oportunamente ~l 
punto atacado por el enemigo; cortar la retirada de ~ si era batido¡ replegane, si 

el inV8.SOI.' intentaba eon todlll BUS fuenu atacarlo, 
La circu~oia de haberse ~vido el invasor' al Sur de la capital, obligó al 

Escmo. Sr. presidente á ordenar al repetido se11;or general V alenoio., que oanibiara 
-de p011ioion, y qu.e abando1111ndo la ciude,d de Texcooo, se Bitwu,e en el pueblo aé 
~an Angel. .U dar cumplimiento el cll!ldci selior general, espuao las desventa1,aa 
tiel terreno y la falsa posicion en que se enCOJ1.traba en dicho punto, por lo cual pe
dio. cámbiar de po,sióion y un refuerzo de doa mil hombres: 88?15 comunicaci~nes 
van selialo.das eon el númeni 9. En villta de 1odas estas T&Zones espuesto.s, ordenó 
111 Esomo. Sr. p~dente, que ea Ja madrugada _del 19 se replegase el ejércitA> del 
Norte al pueblo de Ca)'O!caa, permanteiendo ·allí, y adelantando la artillería al 
fuerte de Churubusoo y á\ íwtifioacion del pue~te del mismo no11:1bre: esta 6rden 

• lleva el número 10. 
Las comunicaciones marcadas con el número 11 manifiestan la resist.encia del ~ 

.: 1or general V alencio. para dar cumplimiento á la o.nteñor ~ciÓn; 11rotesta con• 
in:\lla, y ~ que BU conale~i& militar llO le pecwte o'bSeqlriar las órdenes del 

... 
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~:,e:ne, Sr, pre.siJcnfo. En co:uuuroacion separada y bajo el citado número, ase
gura que el enelllig-o intentaba pa,ar por P:ulierna; pero que despues de los traba-

jos que habia impenili:lo, tanto en las ver~das como en el campo atrincherado que 
hnbiu levantada en el citado lugar, era m11y dificil que el enemigo lograra su inten• 
'to. Por todo le espue,ito, ·el b::10mo. Sr, pre.sidente ordenó que se le contestare. al 
Sr. Vulfucia, que si se le había ordenado cambiar dé posicion, era porque S. E. ]o 

hnbia pedhlo; pet·o <¡ue supuesto que habian desaparecido lo.s des\'entajo.s y las difi
<mltades á qne hacia r~rerenc.ia en su e<>municacion del 18, y supuesto tambien que 

ya tenia obstrui<las l:l>! veredas y un campo atrincherado, quedo.se en la posioion 
, ,que tenia, con tal que pudiese obrar, dcfen<leri1e y cubrir los objetos de su puesto, 

,esto es, las bases de las i.Rstrnocione, q+1e se le tenian dadas. , 
lfasta aquí se ,e por las comuuic:\C.Íoues anteriormente oitad&s, que el supreml! 

gobierno previno clel modo mas. termirumt.e Y, éaplícito, cuáles eran los objetos que 
tlebian !lemu· las operaciones del ejércíte i¡ue mandaba el &emo. Sr. general D. Ga
briel V &lencia, y .¡ l& vez taU1hien está pe1-fectamente j11Stiacada la redist.encia del 
misma se~or general para sujetarse á Jo que 11e le maudaba. 

Arrastrado, pues, del deseo -de obrar $8gun SWI opiniones, inclll'rió en informea 
1Jontradictorios. Ea dos comuo.icaciones diitintas, feoh~n un mismo día, ase
guró en una que b pe;iicion que guardaba era muy insost.enible; que el enemigo po
dia llevar sus ataques ~n direceien á su puesto por cuatro caminos distintos, y que 
en lo ablelllto no t.nia terreno ea donde maniobrar, dade el OOIIO que el enemigo 1e 
~ Al ti-pe tt-..te se· tecia, fie o.seguraea que 11111 veredas por donde po
dio. marchar el enemigo ya estaban obstruidas, y que habiendo levantado un campo 

~o, el~ no legraría eus intenilol! de forzar aquel pMO. 

Lo.a conuuúoaoio11es que V&ll DIBl'l!IIWl8. coa los DÚJ!leNI 13 y 14, re,elan mas 
,;palpablemeat.e hasta qué puntll ha -vicwadci las •militares el llpetido aeñor gene
~ Valencia. Por el níunero 13 ~. que-. viaafe de laa armo.e nacionalee 
1i6bia ,ido oon¡pl.eto; que ,el in\"1110r, ll.lWia 8.lllp~udido ~ fuga vergonzosamente, y 
que el grueso de 1o.s fuerza5 enemigas había sido reohnzo.do en au totalidad á lwr 
eiete de la noche del dia 19 • . Por ee~ante uiunfo, ain autoridad y con infraccion 
ae todas 1o.s leyes, hillo generales de division, de br.i¡a(l,a, co1·oneles efectivos, y ea 
lo general concedió el o.scenso inmej),iate á todos 81111 subordinados. Esta comuni
rocion fue data.da IÍ. las ocbo de la noohe, mi.énl:ras g_ue por la comunica.cion núme
ro 14 'inculpa una hora. despues al Sr. general D. Francisco Perez, que no estaba á 

sus órdenes y ~í á lo.s inmetliatas del &cmo. Sr. presidente ¡cnera.1 en gefe, por nG 

'haberlo ausifiado, y protesta. que perma.nec'ia e12 el ca111po de batalla aun cuando se -
,concluyeran del todo las fue-rza.s que mandaba.. 

El documento número 15 manifiesta, que el teniente coronel D. José Rauriro, 
ayudante de S. E. el president.e y gener-.u en gefu, condujo la órden para que á todo 
~anee abandonase la posicion que guardaba y se replegase al pueblo de San Angel. 

En él se ve que esta 6rden fué de.obedecida,. y que por haber perwanecido sobre el 
eampo de batlllla, fué destrozada la division de su mando. 

E.i, pues, inconcuso é incuestionable, que el Escmo. Sr. general D. Gabriel Va

lencia ha incurrjdo -en las penus que le sefiala la Ordenanza general del ejércit.c en 
el tratado 2. 0 , título 17, artículos 5. 0 y 6. 0

, y por lo mismo está sujeto á lo que 
prescribe el tratado S. 0 título 6. 0 

" Neu.-lletlw ate c,frMfo, llt! ha recibido znr el gouierno el parle qfieial ilcl , .. , • 
J 


